EL CICLO DE LA GRAN COMISION


Por tanto, id y hacer discípulos a todas las naciones bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado (Mateo 28:19-20)

La gran comisión fue idea de Jesus

	Los cristianos generalmente nos referimos al mandato que Jesus dio a sus discípulos en Mateo 28 como la Gran Comisión. Mateo 16 dice que los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesus les había mandado. El Cristo resucitado les había preparado para el día de su partida de este mundo. Había predeterminado este encuentro significativo. Al ver al Cristo resucitado algunos dudaban (ver. 17). Jesus podría haberles ensenado que eran débiles. Podría haberles dado instrucciones y advertencias y hasta podría haberles revelado algunos misterios de los cuales nunca antes hubiesen escuchado. 
	El prefirió dejarlos con el desafío de obedecer su misión – la misión que Dios el Padre había dado a Dios el Hijo cuando le envió al mundo. Ellos tenían la responsabilidad de cumplir su divina misión. Jesús simplemente entrego a sus discípulos la misma comisión que El había recibido de su Padre. Jesus dio la gran comisión no solamente a los discípulos, sino que, a través de ellos, a todos los que formamos parte de la iglesia de Jesucristo (Juan 17:20). 

La gran comisión es un resumen de lo que hizo Jesus mismo

	Jesus no sorprendió a sus discípulos con una novedad al darles la gran comisión. Desde el día en que el los llamo y que ellos comenzaron a seguirle, ellos no dudaban que El era una persona muy especial y que estaba actuando constantemente de acuerdo al llamamiento que había recibido. De hecho, él les recordaba muchas veces que todo lo que decía y hacía, lo hacía en obediencia a lo que Dios el Padre le había enviado a hacer (Juan 5:30, 36; Juan 12:49-50). La gran comisión era el pulso mismo de la vida y el ministerio de Jesus. En el pasaje de la gran comisión, Jesus formaliza lo que era su propia misión y da una directiva en un momento histórico crucial para la redención de Dios. 

	Si alguna iglesia declara que es fiel a Jesucristo, que se atiene a sus enseñanzas y sin embargo no se dedica a alcanzar a los perdidos, dicha iglesia se ha apartado de Jesus. Esta desobedeciendo el mandamiento de Dios. La gran comisión es la suma de la misma estrategia y del mismo llamamiento que tenia Jesucristo. La iglesia, el cuerpo de Cristo, tiene este mismo llamado. La iglesia debe obedecer todo lo que Jesus mismo proclamaba, y tenemos que planificar nuestro ministerio en base al modelo de nuestro Señor y Salvador. 

La gran comisión dio origen a la iglesia

	La misión de Jesucristo, que le convirtió en el enfoque del plan de Dios, traslado a la gente de las tinieblas a la luz, y creo al cuerpo de Cristo, que es la iglesia. A su vez, la iglesia es llamada a discernir el plan que Dios ha designado para reunir a su pueblo a si mismo, y también es llamada a continuar ese proceso misionero. 
	Jesus nos provee con todo lo que necesitamos para continuar esa labor, pues nos ha prometido que estará presente en su iglesia. Sembramos el evangelio indiscriminadamente, y Dios hace que germine en los corazones preparados por el Espíritu.
	Como discipuladores nos toca regar esa nueva vida, nutrirla y finalmente cosecharla y traerla dentro del reino. Ese es el proceso que ha de continuar hoy. La gran comisión es una directiva imprescindible, lo que asegura que la misión continue, a pesar de las tentaciones a sustituirla por otras prioridades. 
	Dios no llama a la iglesia a hacer nada que Jesus mismo no hizo. La gran comisión nos provee la dirección y el motivo que ha de regir en el corazón y la mente de la iglesia. La misión de Dios era un fuego consumidor en el alma del Salvador que se dedicaba a buscar las almas perdidas. La iglesia no puede hacer menos que su Señor, si ha de serle verdadera y fiel. 
